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LOS DIFAMADORES. ' ra de las cucañas , y el sen t imien to 

— de nobleza que representa la s egu r i -

Hace ya a lgún t iempo que un p e - dad; y t enemos el egoísmo y la m e z -

riódico de Par í s publicó una c a r i c a ­

t u r a , que se l lamó de las Tres C u c a ­

ñ a s , con todo el ingenio , pero á la 

ve/, con todo el agres ivo espír i tu , 

que dis t ingue á nues t ros vecinos los 

franceses. P o r si a l g u n o s de nues t ros 

lectores no la conocen, vamos á d e ­

cir les lo que aquel la ca r i ca tu ra r e ­

p r e s e n t a b a . P o r la pr imera cucaña 

quindad que se descubre en la t e r ­

cera . 

Vivimos en con t inua g u e r r a más 

bien que por el placer de vencer , por 

el placer de m a t a r ; cuidamos m á s 

bien del daño que hacemos que del 

beneficio que repor tamos ; y en L o r ­

ca que desgrac iadamente no nos h e ­

mos l ibrado de este mal , sufrimos 

aparecía subiendo un ing lés , y un • por necesidad sus desastrosas c o n s e -

grupo de ingleses ayudándo le á s u ­

bir , unos presentándole sus hombros 

pa ra que se apoyase y otros e m p u ­

jándole con sus manos : por la s e ­

gunda cucaña aparecía subiendo un 

f rancés y nn g rupo de franceses c o ­

locados á a l g u n a d is tanc ia aplaudía 

ba t iendo pa lmas , su agilidad y su 

des t reza: y finalmente por la te rcera 

aparecía subiendo un español , y un 

g rupo de españoles , ni ayudaba c o ­

mo el ing lés , ni aplaudía como el 

francés, sino que furioso se lanzaba 

á coger le de los pies, no solo pa ra 

impedir le la subida sino para a r r o ­

j a r l e al suelo . 

Aunque no podamos negar su g r a ­

cejo y la sutileza de su ingenio , la 

ca r i ca tu ra produce en nosot ros una 

penosa impres ión, t a n t o más penosa 

cuan to que no la consúleramos des ­

provista de ac ie r to . Es preciso c o n ­

fesarlo por mas nos las t imo, ol d e ­

fecto que nos censura el francés con 

su n a t u r a l l igereza, existe en t r e n o s ­

o t ros y es acaso la r azón pr incipal 

de nues t ro a t r a so y de nues t ra p o ­

b reza . Nos fal tan el sen t imiento de 

generosidad que rep resen ta la p r i m e -

cuencias . No queremos hacer h i s to- ! 

ria en mate r ia t an desagradable , yi 

preferimos hab la r en hipótes is . 

F i g u r é m o n o s que un . ext ranjero , 

un inglés por ejemplo, en su afán 

y en su deseo de especulación, p r o ­

cura cerciorarse de si las a g u a s t ie^ 

nen en Lorca el g randís imo va lo r 

que se les a t r i buye , si las not ic ias y 

los datos que ha recogido son e x a c ­

tos ; y que para esto se dirije y p r e ­

g u n t a á un lorquino. ¿Qué se figu­

ran nues t ros lectores que con te s t a rá 

nues t ro paisano? Si quieren ace r t a r 

no se inspi ren en la generosidad y 

en la' nobleza de sus sen t imien tos , 

ni siquiera en su espíritu de rect i tud 

y de verdad, y c r éannos lo que v a ­

mos á decir les . 

El lorquino se en te ra rá a n t e todo 

de si con su contes tac ión v a á favo­

recer los in tereses de a lgu ien , por 

ejemplo de la Sociedad del P a n t a n o , 

porque en tonces es de todo p u n t o 

indispensable con tes ta r de m a n e r a 

que perjudique. Y bien echadas sus 

cuen ta s dirá; que todo es inexac to , 

que no es cierto el va lo r que bajo la 

gr£§ión del in te rés se dé á las a g u a s ; 

que el r e sumen del año (que es el 

publicado por el Sindicato) es falso; 

y que ni el P a n t a n o r i la sociedad 

l legarán á vivir dos años . Les parece 

á nues t ros lectores demasiado fuerte 

y exagerada la suposición; pues t e n ­

g a n confianza en nues t ra pa l ab ra y 

crean que no lo és . 

Pero apa r t e de la probabi l idad d e ' 

este dicho v a m o s á e x a m i n a r su í n ­

dole y sus consecuencias , que ee' 

nues t ro propós i to . Pe rdonemos Ja 

Sociedad del P a n t a n o sino nos ocu­

pamos para nada del perjuicio que 

con esto se le pudiera ocasionar ; la 

consideramos como una esperanza y 

como un fundamento de prosperidad 

para e s t o p á i s , pero no es su vida n i 

su interós el que nosot ros queremos 

ana l iza r aho ra ; l l aman m á s directa 

y más poderosamente nues t r a a t e n ­

c ión, nues t ra propia vida y nues t ros 

propios in te reses . 

El lorquino que de tan d e s a t e n t a ­

da mane ra procediese, no solo había 

las t imado nues t ro concepto m o r a l , , 

sino t amb ién los intereses m u y r e s ­

petables de sus convecinos . La a g r i ­

cu l tu ra , la indus t r ia , el comerc io , 

neces i tan como condición esencial , 

del crédi to , y este crédi to nace d é j 

su propio va ler y de su propia i m ­

por t anc ia . F igu raos nues t ras t i r r r a s 

bien cul t ivadas , b ien o rgan izados 

nues t ros r iegos y bien aseguradas 

nues t r a s cosechas; y los capi ta les 

acudi rán á n u e s t r a ag r i cu l tu ra , y 

nues t ras t i e r r a s sub i r án de prec io . 

Por el con t ra r io figuraos el desorden 

en nues t r a o rgan izac ión , nues t r a s 

t i e r ra s m a l cu l t ivadas , y sin r iego 

y con sus cosechas eventua les , 

te 


